Materiales para la formación en convivencia del profesorado

Módulo “La disrupción”

CUARTA SESIÓN: Prevención de la disrupción. Gestión de aula.
OBJETIVOS:

· Desarrollar la participación de todas las personas del grupo.

· Profundizar en el conocimiento de los elementos que previenen las conductas disruptivas.

· Tomar conciencia de la necesidad de distanciamiento para descubrir nuevas soluciones a los problemas.

· Analizar los aspectos preventivos derivados de una correcta gestión de aula.

· Desarrollar estrategias de gestión de aula.

ACTIVIDADES

· “Los hijos del Trueno”. Lectura del texto y comentarios en grupo a la situación de aula que se presenta.

· “Disrupción. Prevención”. Presentación diapositivas power point sobre las actitudes y acciones que previenen la disrupción.

· “Los rectángulos” actividad para experimentar la colaboración y el respeto a las normas.

· “Los técnicos aconsejan” actividad de grupo sobre la normativa y que sirve también para tomar conciencia de la forma personal de estar en el grupo y para valorar la necesidad de distanciamiento para explorar soluciones diversas.
	Los Hijos del Trueno

Texto para comentar

	A continuación se presenta un fragmento de la novela de Lalana y Almárcegui: “Los Hijos del Trueno”. En esta divertida historia, sátira del subgénero de las "novelitas de instituto" y azote de los sistemas educativos excluyentes, se plantea en clave de humor la solución al fracaso escolar.

El Gobierno de la Nación, dispuesto a acabar de una vez por todas con el problema del fracaso escolar, publica el Decreto del Veintidós. Las clases sólo pueden tener 22 alumnos, y los alumnos sobrantes deben ir a los llamados Institutos Remanentes.  Cada instituto decide a quienes descartar, por lo que aparentemente en el Remanente nº 1, donde se desarrolla la historia, está “lo peor de cada casa”. Sin embargo, un grupo de supuestos fracasados (torpes, frikis, raros, inadaptados, genios, predelincuentes, cerebritos, reivindicadores…) da una lección al Gobierno que ha intentado hacerles creer que ser diferentes es ser peores. 


	“Con la temporal ausencia de Gomis y Venancio, la clase de tercero quedó formada por catorce alumnos. Los catorce se quedaron de piedra cuando don Metodio, tras pasar el dedo por la silla del profesor para asegurarse de que estaba libre de polvo, se sentó, colocó los pies sobre la mesa, sacó de su cartera el periódico del día y comenzó a leerlo con absoluta indiferencia.

Cinco minutos más tarde, Valentín Primicia alzaba la mano sin conseguir llamar la atención del profesor. Luego, carraspeó sin obtener resultado alguno. Por fin, carraspeó muy, muy fuerte.

· ¡Ejemejemejem…! ¡Profesor!

· ¿Qué pasa? –preguntó don Metodio con un deje de fastidio, sin apartar la vista de la sección de sucesos-. ¿Tienes carraspera? ¿Quieres un caramelo de menta?

· No, señor. Quería saber… qué lección vamos a dar hoy.

· Ninguna.

· ¿Qué vamos a hacer, entonces?

· Nada.

· ¿Nada?

Ahora sí, el profesor bajó el diario y paseó una mirada general e indiferente sobre sus alumnos.

· Sí: he dicho nada. ¡Nada! Menos doscientos setenta y tres grados Celsius. O sea, cero absoluto. No vamos a hacer nada. Ni hoy, ni mañana, ni ningún otro día.

Los alumnos se miraron entre sí. Unos, con los ojitos chispeantes de alegría; otros, con evidente preocupación; todos con la sorpresa colgada en el rostro. Alguno de los primeros susurró: “Vaya chollo”.

· Pero… no vamos a venir cada día a clase para no hacer nada –insistió Valentín.

Don Metodio, que había vuelto a enfrascarse en la prensa, resopló, dejó el periódico abierto sobre la mesa y se encaró con el brillante ex alumno del Ricardo Zamora.

- Me parece que no te has enterado de lo que pasa aquí, majo. A ver si te lo puedo explicar en pocas palabras (…)

(…) Cada uno que haga lo que quiera – dijo don Metodio, un tanto confuso-. Pero sin molestar. Esa será la única norma en mi clase.

· ¿Podemos bajar al patio a jugar al fútbol? –preguntó Marina Covarrubias.

· No. Ni fútbol ni bocadillos. Eso, a la hora del recreo.

· ¿Y dormir? –preguntó Svetlana Miraflores, la guapísima cubana, con su acento caribeño-. ¿Podemos dormir? Es que esta noche casi no he pegado ojo, por culpa de los nervios. 

Don Metodio se encogió de hombros.

· Con tal de que no ronques…

Valentín se puso a leer Los tres mosqueteros. Román Lopesánchez sacó una novela juvenil –Los hijos del trueno- que había cogido de la biblioteca pública de su barrio y también se puso a leer. Carmen Miravalles metió en su discman el último álbum de Amaral y se colocó los cascos; sacó su cuaderno especial de tamaño folio y su pluma Parker –sólo escribía con pluma- y se dispuso a tomar las primeras notas sobre las características personales de sus compañeros. Herrero, Biela y Mantecón juntaron dos pupitres, sacaron una baraja y se pusieron a jugar al tute. Margarita Gris sacó su cuaderno de dibujo y sus lapiceros y comenzó a hacer una caricatura de don Metodio. Amalia Ballesteros sacó su maquinita de jugar al ajedrez y reanudó la última partida. “Torre a alfil 3, jaque”. Marina Covarrubias se puso a leer el Marca. Svetlana se colocó un collarín hinchable en torno al cuello y cerró los ojos. Los demás empezaron a charlar en voz baja y a jugar a los barcos.

De pronto, se escucharon unos golpecitos en la puerta del aula, que se abrió acto seguido, cuando don Fidel Contreras la empujo  suave pero firmemente. 

· Metodio –dijo, desde allí, en un tono que intentó que sonase neutro-. ¿Puedes salir un momento?

La expresión del profesor de Literatura reveló un fastidio infinito, pero obedeció.

· Seguid con lo que estabais haciendo –dijo a sus alumnos antes de abandonar el aula-. No destrocéis nada, pequeños salvajes. Vuelvo enseguida. 

Cuando don Metodio cerró tras de sí la puerta del aula de tercero, el director se había alejado unos pasos. Miró a su compañero desde el centro del pasillo, con los brazos cruzados sobre el pecho.

- ¿Se puede saber qué estás haciendo? –le preguntó a bocajarro, para, a renglón seguido, sin dejarle responder, continuar en un tono seguramente audible desde el interior de las aulas-. ¡Te he oído, Metodio! ¡Lo he oído todo y me siento avergonzado! ¡Esto no fue lo que acordamos la semana pasad en la reunión de profesores! ¡Estábamos todos de acuerdo en intentar hacer del Remanente un instituto normal! ¡En dedicarles a nuestros alumnos la misma atención y el mismo esfuerzo que cada uno de nosotros habría puesto en cualquier otro destino! ¿A qué viene esto?

(…)

Don Metodio esperó en el pasillo a que Fidel Contreras desapareciese camino de su despacho. Luego, agachó la cabeza, suspiró hondo y se dirigió de nuevo hacia su clase. 

Cuando estaba a punto de entrar, se detuvo, extrañado. Aguzó el oído y permaneció quieto y en silencio durante medio minuto. Luego murmuró un “¿Será posible?”, antes de abrir violentamente la puerta del aula con el ánimo de pillarlos a todos in fraganti. 

-Pero ¿qué ocurre aquí?- gritó, con voz apocalíptica-. Me voy diez minutos de clase… ¿y qué encuentro a mi regreso? ¡Catorce besugos pavisosos incapaces de montar una mínima bronca! ¡Desde luego, no me extraña que se os hayan quitado de encima en vuestros antiguos institutos, hatajo de bolas sin sangre! ¿Os habéis pensado que esto es un hospital? ¡Esto es un instituto de enseñanzas medias, mal que le pese al Gerente Nacional! ¡Aquí se viene a dos cosas: a aprender y a armar follón! Cuando el profesor se ausenta de clase, armar follón forma parte de las obligaciones naturales del alumnado. Pero ya veo que con vosotros no hay tu tía. ¿Pues sabéis lo que os digo? ¡Esto se ha terminado! ¡Os la habéis jugado conmigo! ¡Por memos! ¡Fuera esas cartas! ¡Jovencita, quítese esos auriculares de las orejas! ¡Usted, guarde la maquinita del ajedrez! Esos libros de lectura: ¡fuera de mi vista! Si no sabéis comportaros como alumnos normales, tendréis que aprender a hacerlo como simples estudiantes. ¡Sacad los libros de literatura! ¡Abiertos por el primer tema!

Cuando todos hubieron cumplido la orden, el profesor lanzó una mirada panorámica, lenta y feroz. Parecía haber crecido diez centímetros en el último minuto.”
Lalana, F. y Almárcegui, J. M. (2004) Los hijos del TRUENO. Madrid: Santillana, col. Alfaguara.




	Después de leer el texto, comentar por grupos de 3-4 personas, teniendo en cuenta algunas cuestiones:

· clima de aula

· comunicación profesor-alumnos

· normas

· actitudes que adoptan los alumnos, ¿reflejo de diversidad? 
· aspectos más llamativos
· comicidad de la situación

· causas del cambio de actitud del profesor 




	Los rectángulos

	OBJETIVO: Experimentar la comunicación no verbal dentro de una tarea de colaboración. Analizar el cumplimiento de las normas en una tarea intrascendente.

PROCEDIMIENTO: Se forman grupos de 6 personas. A cada persona se le entrega un recorte. Con los seis recortes deben formar un rectángulo. No se puede hablar y cada persona sólo puede tocar y mover su propio recorte. Pueden comunicarse entre ellos de forma no verbal. Cuando todos los grupos han formado el rectángulo (o pasados 10 minutos) se comenta cómo se ha desarrollado el trabajo, cómo se ha dado la colaboración en el grupo y si se han respetado las normas. 

Según el número de participantes pueden hacerse grupos de hasta 8 personas. Si resulta un número mayor la actividad se complica y es mejor que alguno sea observador.

Adaptada de Hostie, R. (1994)


	Los técnicos aconsejan

	OBJETIVO: Tomar conciencia de la forma personal de estar en el grupo, valorar la necesidad de distanciamiento para explorar soluciones diversas. 

PROCEDIMIENTO: Se forma un grupo de 6-8 personas que se colocan en el centro de la sala. A su alrededor se colocan el resto de participantes. Cada persona del grupo elige a un miembro del círculo exterior como “consejero técnico particular”. Este consejero se va a colocar en el círculo grande detrás de él, de forma que pueda escucharle sin dificultad. Los que no hayan sido elegidos como consejeros siguen en el círculo de fuera como observadores. El grupo que ocupa el centro empieza a debatir sobre la normativa. Se les dice que tienen que abordar diversos aspectos sobre las normas: 

· en qué tres normas básicas estaría toda la comunidad educativa de acuerdo

· cómo se podría conseguir implicar a todo el mundo en su funcionamiento

· qué consecuencias debería tener el cumplimiento o incumplimiento de las normas

· cómo se puede conseguir el mantenimiento de las normas a lo largo del tiempo

· qué personas y grupos se tienen que responsabilizar de estas tareas

A los 10 minutos se corta la conversación y se dejan 5 minutos para que cada uno consulte con su consejero. A continuación se retoma el diálogo durante otros 10 minutos. Se corta de nuevo y se reúnen nuevamente cada uno con su consejero otros 5 minutos. Se vuelve al debate otros 10 minutos. Se abre al diálogo general con el grupo grande. 

Se comenta la utilidad de las aportaciones del consejero, si se han seguido sus consejos, la perspectiva de ver el diálogo desde fuera y poder hacer aportaciones…
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